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C O S I T A S S U E L T A S 

Personajes políticos decían en los últimos dias 
del pasado año: 

"Don Cosme de la Tórnente no puede ser me-
diador, porque es parcial en dicho asunto. Ade-
más, la vida política de Don Cosme en el pasado 
e3tá plagada de contradicciones y apoyó la reelec-
ción de Menocal en 1916". 

Los mismos personajes han declarado en es-
tos primeros dias del presente año: 

"En la experiencia del Coronel Cosme de la Tó-
rnente, su larga vida diplomática y aun sus con-
diciones de carácter, confiamos para que pueda lle-
gar a un acuerdo con Batista". 

Parodiando al poeta, podríamos decir: 
"Cuanta mudanza en- unos días". 
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• Una sofocante niebla cubre a Inglaterra en 

estos (fias, según un cable procedente de Londres. 
Es la misma "niebla-humo" que causó tan 

'grandes estragos en dicho país, allá por el año 
1952. 

Cierto es que semejantes fenómenos son fre-
cuentes en esas islas inglesas y no sabemos a que 
se debe tal extrañeza. Entonces ¿qué dejan para 
la niebla que envuelve, precisamente en estos ins-
tantes a otras islas tropicales? 

Porque la verdad es que, por muchos esfuer-
zos que se hagan, seguimos envueltos en niebla y 
sin acabar de ver claro. 

Igual que en 1952. En Londres, desde luego. 

Por Carlos Robreño 

Tangos que nunca pasan de moda. 
"Silencio en la noche; 
Ya todo está en calma; 
el músculo duerme 
la h -ención descansa". 

HUGO DEL CARRIL , cantando después 
todas las bolas que se corrieron. 

de 

de : 

"Ahora, 
cuesta abajo en ta rodada 
los comicios generales 
no los puedo conceder. . . 

IRUSTA. entrevistándose con Don Cosme 
la Tómente. 

X X X X X 

Escena repetida hasta la saciedad, durante 
todo el oía de ayer, cada vez que se encontraban 
tres amigos. 

—Oye. viejo: ¿me alegro encontrarte?. ¿No ! 
estás entérado de la última? Lo se de buena Un-
ta: figúrate (^ue.... 

—Bueno, bueno: algo hay de eso. pero me 
dij'» un amigo mut tiene por que estar bien empa-
pado que la cuestión era debido a . . . 

—Caballeros: los dos están despistados... Lo 
que si parece verdad es que. . . 

Y bajando cada uno el tono, la conversación 
se convertía en un rumor. 

Da tal modo, por doquier «a ««cuchaban rumo-
res y más rumores. 


